
 

 

  

 

 

A Pompeya Mercedes García Alonso fundadora y primera directora de la Biblioteca Médica 

Nacional cubana, denominada en principio como la Hemeroteca Médica Nacional y como una 

sección del Centro Nacional de Información de Ciencias Médicas. 

A su labor de entrega y dedicación a ese centro. 

 

A David Wald se declaró opositor de la guerra de Vietnam, candidato al Congreso de EE.UU, envió 

computadoras a Cuba y Bolivia, desafiando la prohibición de EE.UU. de viajar a Cuba, la promoción 

de salud de pagador único en California, David siempre estaba ocupado trabajando por la paz y la 

justicia social. Falleció el 18 de mayo de 2008 después de una larga lucha contra el cáncer de 

páncreas a la edad de 80 años. 

 

 

  



-------------------------------------------------------------- 

 

Una tarde de junio, celebración del día del bibliotecario en Cuba, la directora de la Biblioteca Médica 

Nacional y sus bibliotecarios esperan la visita de un hombre, poco común por su nacionalidad.  

Ese 7 de junio, está todo listo, un café, todos elegantes como siempre, la directora orgullosa ya explicó 

a todos porque David Wald de los Estados Unidos, nos visita. Todo huele a libros, a madera por las 

paredes de la biblioteca, el saber y conocimientos dejan un agradable olor…  

…ya el café es descubierto por su aroma. 

Ya está llegando David…la prestancia de Pompeya engalana el recibimiento. 

 

 



-------------------------------------------------------------- 

Pompeya: Buenos tardes David Wald, 

Bienvenido a la Biblioteca Médica 

Nacional. 

David: Buenos tardes, que orgullo ser 

recibido en la casa del saber médico 

cubano. 

Pompeya: Lo mismo para mí y todos los 

trabajadores de la biblioteca. Hoy es un 

día muy especial para los bibliotecarios. 

David: Mis felicitaciones. He sabido de 

usted y la Biblioteca Médica Nacional 

por algunas personas en Estados Unidos. Conozco que se ha dedicado por muchos años a la actividad 

bibliotecaria y siento que debo colaborar con usted y su país. 

 

Pompeya: Mi labor como bibliotecaria se inició en el Hospital Nacional "Enrique Cabrera" desde 1964 

hasta el 1967, cuando comienzo en el Centro Nacional de Información de Ciencias Médicas, en el área 

Biblioteca, me gustaría estar aquí hasta mi jubilación, por la edad debe ser en el año 1985. 

 

David: Con el recorrido que me ha ofrecido por la biblioteca, estoy impresionado con su manera de 

hablar bajo, y verla caminar en puntillas para no hacer ruidos que importunen los servicios destinados 

al público y no afectar el ambiente apacible de la sala de lectura 

y de estudio. 

 

Pompeya: Es una gran responsabilidad, tengo la meta de alcanzar 

el título de Biblioteca especializada Paradigma, para ello, debo 

ser muy exigente, consagrada, buen trato y elegancia discreta. 

Cuidadosa de la imagen de los bibliotecarios y la institución, saber 

inculcar a los subordinados los conceptos de que «el usuario 

merece nuestro respeto y prioridad», y así convertir a la 

biblioteca en un lugar que, por su atención y cuidado, ofrezca 

bienestar en su sede y sea muy visitada por todos los 

profesionales de la salud que necesitaban desarrollar sus 

conocimientos. Además tengo la preocupación constante por la 

enseñanza de la Bibliotecología Médica dentro del sector de la 

salud, para garantizar el relevo. 



 

David: Excelentes sus propósitos, por eso estoy aquí, me brindo como colaborador de este centro de 

estudios, admiro a los cubanos porque buscan soluciones y crean con mucha inteligencia. Hablando con 

unos amigos bibliotecarios supe que en marzo del año 1978 usted viajó a Washington DC., Estados 

Unidos, para recibir un curso Bibliotecología Médica (denominado en inglés: Medical Librarianship), 

donde obtuvo el certificado de reconocimiento de la agencia especializada de Naciones Unidas en los 

Estados Unidos, Certificated of Award this is to United Nations, es una especialidad en la que tenemos 

gran experiencia, los bibliotecarios médicos deben ser muy reconocidos en cualquier parte, la literatura 

médica debe estar en manos de personas responsables e inteligentes. 

 

Pompeya: Sabe usted de mi trayectoria, como imaginar que amistosamente y profesionalmente un 

norteamericano me sigue los pasos. Para cualquiera en Cuba, puede ser una preocupación. 

Yo de usted puedo decir algunas cosas, y que pueden parecer adelantadas en el tiempo. Usted pensara 

que estoy soñando, tal vez, pero mis pies, se fija, están en tierra. 

 

David: ¿Por qué lo dice usted? 

 

Pompeya: Porque veo delante de mí a un hombre, que desde esa nación que en años, nos ha puesto 

trabas a nuestro desarrollo, estará creando un puente y será el fundador de una organización que 

apoyará un gran proyecto cubano que está por nacer, que tendrá su esencia en extender la información 

médica a todo el país, tal vez desde unos equipos que organicen toda la información y los bibliotecarios 

seamos los actores y los usuarios los televidentes, como la televisión. Claro, para eso, se necesitará de 

todo lo que hacemos hoy, con tarjeticas, catálogos impresos en gavetas, libros grandes, revistas y 

periódicos, todo bien clasificado. Pienso que si abarca Información Médica, se podrá llamar Infomed, 

que le parece. Y usted desde EE.UU, será el fundador de un Infomed USA. 

 

David: ¿Yo el fundador de Infomed-USA?, como usted dice, será algo que puede ocurrir en algunos años, 

presiento, sabe usted, que tendré que vencer algunas dificultades, pero soy un hombre optimista. Ya 

lo verá usted.  Si tengo esa misión, según presiente usted, pues la cumpliré. 

 

Pompeya: Estaré aquí para verlo, tal vez me llegue la noticia ya jubilada, pero será un tema público para 

el mundo. En la Biblioteca Médica Nacional, estoy segura, estará y perdurará el primer equipo que usted 

envié para ayudar a la salud de mi país, como lo hacemos los bibliotecarios médicos. Será un símbolo, 

del sólido vínculo que construiremos entre ambos países. 



 

David: Lucharé, entonces, porque 

esos equipos permitan establecer el 

primer punto de presencia del 

Sistema de información para la Salud 

y los primeros servicios que se 

utilizarán, a través de lo que usted me 

cuenta será Infomed. Yo estaré para 

construir un espacio de prestigio 

concerniente no solo al ámbito de 

Cuba sino del mundo exterior. 

Buscare muchos amigos para que 

apoyen ese gran proyecto que está por nacer y crecerá. 

 

 
 

Pompeya: Cuente con nuestro apoyo, en este momento, está naciendo una amistad que permitirá 

construir grandes proyectos, nosotros desde la biblioteca y usted creando un puente de solidaridad 

entre nuestros países. 



 

El aroma del café cubano comienza a perfumar el ambiente, Pompeya haciendo gala de su educación, 

se da cuenta que David comienza a sonreír… es la señal que cierra todo encuentro con cubanos.   

Una despedida que deja abierta una puerta para otro encuentro… 

Años más tarde estas personas vieron sus proyectos hechos realidad. Con amor, no solo sentaron las 

bases para construir una red tecnológica, sino también una red humana, para muchos imposible, 

porque el vínculo nacía de Cuba y Estados Unidos, para elaborar productos y servicios en beneficio de 

cualquier ser humano. 

Se hizo realidad…Surgió una red de bibliotecarios dispuestos a organizar toda la información médica 

y disponerla, además la organización nombrada Infomed-USA que dispuso computadoras al servicio 

de la salud pública cubana. 

La Biblioteca Médica Nacional e Infomed tienen mucho que agradecer a personas como Pompeya y 

David. Hoy son paradigmas del Sistema de Información en Salud de Cuba. 



Cada día cuando se ilumina la Sala de 

Lectura de la Biblioteca Médica 

Nacional aparecen los rostros de 

Pompeya y David, acompañados de 

otros que igual dejaron huellas en cada 

espacio de esta biblioteca, que hoy 

sirve a estudiantes y profesionales de 

la salud cubana y el mundo, así como 

adolescentes que hoy descubren su 

vocación por esta actividad que nace 

de los libros y transita por un poderoso 

desarrollo tecnológico. 

 

 


